
MARIA O GARRIGUES De a11te-
11u1110 se pnede l1Segurar que esta re­
u11ión ha de resultar del 111 áxi11w 
interés para nosotros, ya que en ella 
se va a contrastar la actuación pro­
/es ional- por lo m enos, en el campo 
de la preparación <le zui proyecto­
entre dos países de niveles y carac­
terísticas tan d iferentes como son lo s 
Estados Unidos ,le Nortel1 méric1t y 
Espnña. 

Aunque de la presencia entre nos­
otros de arquitectos 11orteamerica11 os, 
trabaja,ulo como si estuviesen en sus 
estudios de A m érica, no sacásemos 

La organización de las 
oficinas de Arquitectura 
e n No r t ea m é ri ca 

11ocimie11/o de la A rquitectura espa­
ñol,, , nos hacen e.sperar con impa­
ciencia. sus palabras, entre las que 
debemos pedirle que muchas se de­
diquen, explotando esa disposición a , 
la sinceridad de cualquier americano, 
r, darnos su opinión sobre lo que ha­
ce11 y cómo lo hllcen la s oficinas téc­
nirns españolas. 

Por otro lado, ,uulie más califica­
do .que Cayetllno C1tbanyes, que lleva 
trabajando flllra la A. E. S. B. llesde 
el principio, nos puede explicar la s 
en .seii rmzll s que ha obt enido y nos 
i11teresan a todos de esa colaborll-

SESION DE CH.lTICA 
DE ARQUITECTURA 

m ás venwja q11e saber llprender sus ció11 . 

de edificio. Para conseguir es te p ro­
pósito hay muchos tipos de organi­
zacion es ; in ernhargo , para simpli­

fiea r nosotros consideraremos sola­
n1ente una p equ eña o rgan í:r.ación y 

una gran organiza ción, por ejempl o: 
una oficina, de un solo a rquitecto, 
co n p ersonal compuesto p o r cuatro 
p ersonas, podrá ser considerada como 
una pequ eña organización, po rque 
el número limitado de empleado s 
en una ofi cina de esta categoría n o 
podría contratar los estudi os de es· 
tru cturas, de n1ecáni ca, e in geni e~ 

ría . Por todo ello, una p equeña ofi­
cina usaría los servi cios de éstos 
solam ente cuando los precise. virtudes de organización, en orden a 

la exllctilud de la defin ición de pro- BOB CAN TRELL Acostumbro 
rectos y, por tanto, al rendimiento 
racional de nuestro trablljo , nos po­
demos dar por satisfechos. 

N uestro colega Cantrell 1tos va <1 

explicllr cómo saben ellos "progra­
mar" el trabajo en sus ofici,ws, con 
lo qu e co11 sig11en esa coordinación y 

perfección que tanto deseamos nos­
olros, p ero que por mu.clw s razo1'es 
- y éstas son las que <leben quedar 
descubiertlls hoy aquÍ- 1'0 logramos 
alcan zllr. La destacada personalidad 
de C,mtrell, unida ll su ya largo co-

hablar bastante en mi vida ; pero 
nunca h e h echo un discurso. Hoy 
qnie ro hablar acerca de la organi­
zación de la s Oficinas de A rquitec­
tura en los E. Lado s Unidos. 

Primero, es necesa rio definir l a 

palabra organización, y buena de­
fini ción es "cooperación " del esfu er­
zo entre varias p ersona s hacia un 

mismo fin . E ste fin , en el caso de 
un arqnitecto , es asegurar qu e su 
cliente r ec iba el mejor valor por el 
dinero qu e empl ea en un p royecto 

En una pequeña oficina el arqni­
tPclo está obli gado a realizar deta­
ll es de trabajos va rios. En ofi cinas 
con más de treinta empleado s son 
necesarios varios departamentos : de. 
parlamentos de di seño, ingeniería, 

mecánica, estructura y electricidad. 
Además de es tos departamentos que 
están directamente conectados con el 
di seño de estru cturas, generalmente 
es ta'mhién necesaria la sección de 
supervi sión. 

Para expli car mejor los diversos 
trabajos el e este departamento to-
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m emos, por ejemplo, el proyecto 
el e una hiblioteca desde e l princi¡>io 
ha sta la completa realización el e este 
edifi cio. Imaginémonos que una U ni­

versidad desea tener una biblioteca 
co nstruícla en una ima ginaria ofici­
na. Dado el enca rgo a una firm a el e 
arq uitectura , y después ele va rias 
co nferen cia s iniciales con los clicn­
les, e l proyecto se asigna a un dise­
ñador qu e está enca rga do del traba­
jo preliminar. Durante el curso el e 
e te trabaj o el a rq uitec to debe cl e­
Lerminar los s ig ui e nte s hechos : 

J..° Ca ntidad e fectiva que puede 
gasta r. 

2.0 Estudi o del proyec to para la 
biblioteca más eco nómico po­

sible. 

Una vez con oeguiclo esto, p necle 
emp ezar a estudiar los di seño s. Como 
regla general, todas la s n ecesidades 
cl el cli ente y soluciones clel di seño 
son resuellas en el transcurso el e 
es te di seño y así, cuand o los planos 
prelimina res es tán completam ente 

aprobado s por el cliente así como 
su rosto , entonces el proyecto en tra 
en otra fa se. 

E n oficina s graneles, a un hombre 
'll amado jefe el e trabajo le está asig­
nada la tarea el e coo rdinación el e 
los planos ele arqDiLectura e inge· 
11i eda para producir los plano s el e 
cont ra to, que serán a su vez eslu· 
diados como presupuestos ele co ns­
trncción. En la realización ele los 
pfa no s ele co nt rato los in geni eros ele 
estru ctura s, mecánica y el ectri cidad 
han ele trabajar estrechamente uni­
do s con el arquitecto, el cual está 
ll cva nrl o a cabo los J?lano s el e a r-
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quitectura para aseg urar que todo 
lo referente a estru ctura está plena­
mente conseg uido y que todos los 
planos el e detalle est,í n incluido s. 

Cuando lo s plano s ll egan a la casi 
eompl eta realización son co mproba­
dos para asegurar la co rrección y 

cumplimentación el e los mi smos. Du­
ra nte este ti empo el e comprobació n 
el jefe el e trabajo se asegurará co 11 
respecto a las tuberías, elementos el e 
estructura y, en genera l, todo s l os 
detalles del edifi cio, para que co n­
cuerden co njuntam ente el e forma c¡ue 
el ed ifi cio esté exac tam ente el e 
ac uerdo co n los planos y el e qu e 
ningún ca 1nbio será necesario duran· 

Le l a co nstru cción. Cua nd o los pla­
nos ele co ntrato estén finalizado s, so n 
dados a varios co ntrati sta s para sn 

estudio. Si los presupu estos esl:Ín 
ele acuerdo co n l o presupu estado 
por el cliente, entonces el a rquitec­
to entrega el contrato al presupu es­
to más bajo. 

Mientra s el conlrnti sta ll eva la 
co nstrucción del edifi cio , el arq uitec­
to realiza visita s a di cho ed ificio , 

regularm ente, o en otro ca so ti ene 
un superintendente para asegura r 
()ll e el contrati sta rea liza exa('tam en• 

te los planos el e especi fi cac iones (o 

pliego el e condiciones). 

El a rquitecto deb e también cerli· 
fi ca r al propietario que el contra­
ti sta ha dado exactitud a los traba­
jos que se indi ca n en lo s plano s, 
antes c¡ ue el propietario rea lice pa go 
al guno al contratista . 

As í, cuando el edifi cio está ter­
minado, todo el personal dentro ele 
todo s los departam entos el e la orga­
niza ción ha co ntrihuíilo a la feliz 



realización y cumplimiento del edi­
fido, y el cliente obtiene de es'.c 
modo el valor íntegro del dinero 
empleado en el edificio y servicios 
del arquitecto. 

Para aplicar la definición .. orga· 
nización ., a nuestro trabajo en Es­

paiía es conveniente señalar que SO · 

lamente a través ele la cooperación 
de arquitectos e ingenieros españo­
les y america nos es posible para 
nosotros ,lar al pueblo espafiol y 

americano (quienes son en realidad 
nuestros cli entes) su valor real y 

completo, que es el seguro contra 
la agresión y la paz de conciencia. 

Todos nosotros esperamos que los 
edificios crue estamos diseñando 110 

sean usados con los fines para los 

que han sido hechos, y sí, en cam­
hio, que algún día , quizá, sean u a­
dos como "Paradores", '·Universida­
des·' y otros pacíficos significado s, 
pero si ello es necesario, noso tro s 
habremos, con nuestra cooperación 
co njunta, precavido al mundo con 
grandes fuerza s que no se derrum­
barán interiormente, ni sen\n derro­
tada s desde fuera. 

CAYETANO CABANYES Ha sido 
una suerte para mí, y creo que 
para vosotros también, el que haya 
hablado Mr. Cantrell; en primer lu-

gar, no sólo por el interés del tema 
y la amenidad del mismo, sino por­
que h emos visualizado la amplitud 
y actividad de las oficinas de pro­
yecto norteamericanas, y como yo 
me voy a limitar a un campo mu y 
reducido de esa s mi sma s activida­
des, el de mi experiencia personal, 
en la modesta colaboración crue h e 
tenido en la realización de los pro­
yectos el e la s Nuevas Bases, el tema 
queda abierto para ser tratado co n 
mayor profundidad en otra Reunión. 

Así, pues, que no voy a hablar 
de la s enscfianzas de los métodos 
americanos en general, sino de la s 
enseñanza s que considero h e reci­
bido como subcontrati sta : ni ten go 
experiencia de haber trabajado en 

Ofi cinas de proyel-tos como la s que 
ha expuesto el señor Ca ntrel, ni si­
quiera dentro ele A. E. S. B. (creo 
que sería interesante para todos el 
oír tambi én a los compañeros c¡uc 
han tenido esta oportunidad), el ra­
dio de acción, pues, c1ue h e tenido 
ha sido concretam ente como otros 
muchos compafieros : el de tener la 
oportunidad de desarrollar proyecto s 
concebidos por otros (en este caso, 
A. E. S. B.) hasta un extremo final 
en su rep resentación gráfi ca y cáleu­
lo el e estructuras, co ncretamente los 
plano s finales del proyecto, ni si-

quiera otros documentos del mismo, 
como pliego de co ndiciones o pre­
supu estos, qu e sólo he tenido oca­
sión de tocar tangencialmentc en al­
guna. consulta limitada. Todavía más, 
incluso los verdaderos proyectos de 
las instala ciones, por ejemplo, en 
su aspecto de concepción y cálculo, 
tampo co han sido realizados por mí 

para los edificios que h e desarro­
llado. 

El trabajo, pues, ha co nsistido en 
la preparación ele lo s planos del 
proyecto hasta tal punto definido 
que, junto co n los restantes docu· 
mento s, no dejen lu gar a duela, tanto 
para la propiedad como para el co ns­
tructor, de la obra que se trata de 
efoc tuar. 

¿ Qué exper iencia y qué enseñan· 
zas he deducido de es ta colabora­
ción? Des ele luego, nada trascenden· 
te para la ma yo ría ele los arquitec­
tos espafioles, pero sí interesantes y 
positivos, a mi juicio . 

Cua ndo hace dos años recibí la 
visita ele uno de los arcruitectos je­
fes principales, preci samente de una 
de la s firma s qne constituyen hoy 
día el A. E. S. B., me costó bastante 
trabajo el ll egar a co nvencerle de la 
dificultad en encontrar en E spaña 
oficina s ele proyectos de arquitectos 
capaces el e colaborar con elJo s, bajo 
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unas bases de organización y eficien­
cia semejante a las suyas. Estudios 
J e arquitectura podría encontrar casi 
tantos como arquitecto s en España, 
pero firma s como ellos ll aman, or­
ganizada s con una colaboración de 
in geniero s y esp ecialistas que traba­
jasen de un modo paralelo, yo no 
la s conocía; pues bien: ésta es una 
de las primeras enseñanzas que h e 
recibido: la n ecesidad del trabajo 
en equipo para poder desa rrolla r 
pro yectos como los que se están eje­
cutando para los edificios de las 
Bases Aéreas. 

COLA BORACIÓN 

Es evidente que la enseñanza qu e 

recibimo s en nuestras magníficas 
Escuelas Superiores de Arquitectura 

nos capacita para el desarrollo de 
r ualqui er proyecto en todos sus as­
pectos; pero lo cierto es que para 
realizar estos proyectos en un ti em­
po fijado , para no perder la visión 
genera l de concepción y coordina­
ción, y para estar seguros de obtener 
las mejores garantías de efi ciencia, 
la colaboración co n especialistas 
fundam entalmente de estructura e 
instalaciones es, a mj juicio, impres­
<' indibl e. 

Cada día parecen ser m:ís num ero­
sos lo s proyectos el e importancia que 
requieren una precisión mayo r en 
su determinación, y ello en su fa se 
inil'i al /comprobar las necesidades 
,·ompleta s y trabajar las variantes 

el e soluciones má s acertadas, cficien· 
tes y económi cas). Esto , a mi jui cio, 

exige, repito, la colaboración desde 
el primer momento y que, natural-
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mente, se intensifi ca en el dcsarro­
ll o del propio poryecto. En el case 
ele trabajo de la colabora ción con 
A. E. S. B. qu e no s ocupa, los pla­
n os van coordinados y com1lrobados 
unos con otros; por principio, no 
,e admite que pudi era haber un ta­
ladro, o un anclaje, ele., que no 
vaya definido en lo s planos, para 

evitar, po sterionnenlc, itnprovisacio· 
nes. A mi juicio, esta colaboración 
con otros técnicos o compañeros es­
pecializados en la redacción de los 
proyectos de arquitectura, es una 
garantía para el cliente y para el 

clez en el trabajo ejec utado, enten­
diendo por tal el que todos los ele­
mentos, en sus detall es y en su con­
junto, están estudiados y definido s. 
Los plano s proporcionan una infor­
mación completa , y en los mi smo s 
se expresan determinadas caracterís­
ti cas y los materiales y método s cons­
tructivo s a emplea r sin tener, al pa­
recer, que recurrir a memoria s inde· 
pendientes c1ue son molestas de ma­
nejar y fá ciles de perder. Evidente­
ment e, en los otros documentos del 
proyecto se da justificación detallada 
de los resultado s ele lo s cálculo s el e 

arquitecto proyectista y director el e la estru ctura e instala ciones, y lo s 

la obra, por la intervención directa 
de estos técni cos en la posterior 
dirección en sus resp ectivas rama s. 

La tcnd e1wia actual de A. E . S. B. 

de desglo sar de los subco ntratos la 
parte el e instala ciones (fontanería, 

<'alefacción, electricidad, en su apro­
ximadamente 23 por 100 cl el presu­
puesto total en la s constru cciones es· 
pañola s) se debe, a mi mod o de ver, 
a la falta de atención dedica da por 

hi mayoría de los es tudio s de los 
arquitectos e ingenieros españoles a 
lo s proyecto s de esta s instalaciones, 
e ini cian un peligro so ca mino que 
pudiera llega r a se rvir como prece­
dente para qu e, en el futuro , se des­
glosen de los proyeetos el e arqui­
tectura españolPs la parte correspon­
di ente a dicha s instalaciones. 

S INU: RIDAD DEL PROYEC.TO 

Otra enseñanza importante es, a 
mi juicio, lo que pudiéramos llamar 

la sinceridad de es tos proyectos 
americanos. Exi ste una gran honra-

pliegos de condicion es son minucio­
sos y compl etos. Todo ello tiende· 
a un mi smo objetivo común: el de 
determinar el proyec to sin deja r lu­
ga r a dudas, que tendrían que ser 

resueltas po steriormente, enca recien-

do la obra y el plazo de ejecución ; 
en una palahra, parece como si los 
documentos de estos proyectos nor­
teamericanos no son solamente (co• 
mo defin en nuestras simpáticas ta­
rifas de honorarios) los indispensa­
ble.< en el caso de que se trate o 
corre8ponda a Trt naturaleza o modo 
ele ejecución ele la obra. sino qu e 
simplemente definen toda la obra a 
realizar y permiten conocer a priori 
(ron la precisión natural a.l error 
hum ano) cuánto va a costa r y cuán­
to tiempo se va a invert í r en su eje­
cución. 

Es curioso rómo este riguroso 
eriterio parece se r bá sico para unos 
or¡;ani smos co mo estas agencias ofi­
ciales del poderoso Gobi erno de 
lo s EE. UU., que, al parecer, no 
pueden permitirse el luj o que en 
España nos pennitimo dema siado a 



menudo: el de la indetermina ción 

en lo s proyectos. unca olvidaré la 
fra 5e del director de una gran em­
presa constru ctora, al exponerle mi 
asombro por la baja de obra presen­
tada en un Concurso: "Es que don­
de se gana dinero no es con la obrn 
definida en el proyecto, sino preci­
samente con la que no está en el 
proyecto ." 

ORMALIZA CIÓN 

Otra enseñanza que también he re­
bido de un tipo c1ue pudiéramos 
amar má s mecánico, y que es in-

di spensable para realizar estos sub­
contratos, es la normalización y or­
ganización. Repito otra vez que se 
trata <le proyectos de edificios muy 

especiales o determinados, como co­
rres1>0nde a una s bases aéreas. El 
total de organismos oficiales, a tra­

vés de los cuales estos proyectos 
ti enen que pa sar para se r aproba­
do s definitivamente, es muy eleva­
do , y las normas a la s cuales es 
preciso ajustarse para su ejecución, 

bastante estricta s. No hay qu e olvi­
dar que el Gobierno <le lo s Esta­
dos Unido s realiza bases en num e­
rosas naciones extranjeras qu e ti e­
nen sus propios criterios (<li gamos, 
por ej emplo, el e cálculo el e estru c­
tura ); naturalmente, esto l es obli ga 
a imponer sus propios criterios, co n 
arre¡rlo inclu so a norma s qu e pu­

diéramos llamar militares, puesto 
qu e el e eclíficio s militares se trata . 
P ero al examinar uno de estos con­
juntos ele planos, que ron stiluyen la 
representa ción gráfica de estos pro­
yectos, se ve, ante todo una pre· 

ocupación por la clariclacl de repre­
sentación y por la minu cio sidad el e 
los detall es, <l etaJles c¡u e a mu chos 
rompa ñeros quizá pu edan parecerles 
innecesarios, pero qu e, a 111i jui cio , 

110 lo son, ya qu e prec isamente es 
normativo e l qu e se suprima el e la 
representación gnífica aquello s por­
menores qu e van espec ificado s c11 
lo s pli egos de condicion es. 

Es interesante el cniclaclo para 
evitar en absoluto clnpli cacion cs, es­
pecialmente de cota s en arquitec tu­
ra , el e. Normalmente, los planos van 
,livididos en grupos : plano s ele tipo 
general, con título, emplazamiento , 
índice, símbolo s arquitectónicos, es­
tructurales ; planos de arquitecturu ; 
planos de estructura, con sus tabla s 
rle pilares, vigas y forjado s ; planos 
de in stalaciones ele calefacción, fon-

lanería , con esquemas axonométri­

cos, con la reda cción de maquinaria 
y cara cterística s el e lo aparntos, y 
planos el e insta lacion es eléctri cas, 

con la s mismas característi cas. Y 
todo ello en dim ensiones maneja­
bles, en un tamaño standard, sea 
cualqui era la s dim ension es e impor­
tancia clel edifi cio el e qu e se trate, 
da gusto man ejar esto s planos en 
lu ¡rnr de la s carp eta s acord eón ta­
maño folio . Es evid ente qu e la s ca­
ract erísti cas el e esto s edifi cios ha per­
n1itido a priori nna norn1alización 

el e sus elem ento s y cl el método a se­
guir para su representac ión con una 

mayor .faci.lidacl qu e la qu e se en· 
cuenlra para otro s edifi cio s má s 
complejos. ¿ P ero es que nosotro s 
no podemos hacer lo mi mo en nu­

merosos casos? No se trata el e pro­
yectos ameri canos parn realizar en 
los EE. U U. con productos lotal­
rne ntc nortea,neri canos, ya de por 

sí normalizado s hasta el extremo clcl 
Sweet's File Catalogue, sino que son 
edifi cios c¡u c se realizan en España 
y a con struir por espnñol es. 

OHGA N IZAC!ÓN 

En c uanto a la or gani zación qu e 

pudiéramos llamar interi or, necesa­
ria para realizar un trabajo e fi cien­
te y obtener un rendimi ento del p er· 
sonal; pod er, en definiti va, cumplir 
en caliclarl y en ti empo, esto s traba­
jos, realizado s como subcontratista, 

han sido para mí tambi én el e gra,n 
enseñanza. Una el e la s primera s fa. 
cela s es lo que pudi é ramo s llam a r 
el hombre-hora ; este misterioso ser, 
que cono cía por referencia ele la s 
estadísticas, p ero que es, efectiva­
m ente, una realidad para realizar 
esto s trabajos, por lo n1 enos para 

realizarlo de un modo financiero. 
Lo primero , pues, qu e m e pregun­
taron en cierta ocasión, y el e sop e­
tón , fu é que cuántas h oras el e inge­
ni ero ll evaría un determinado tra­
bajo qu e tenía c¡ue realizar. Cuando 
me acorralaron sobre, con cretamen· 
te, cuánta s hora s el e calqui sta con· 
sicleraha necesaria s para hacer un 
cl eterminaclo trabajo que había de 
m uestrn , yo dij e : '·Son precisas 

treinta y siete", y había acerta do. 
El s:,ber cuánta s hora s, efec ti va­

rn ente, so n necesarias para cada uno 
el e los trabajos, al m enos con cierta 

aproxi mación, es i1111Jrescindibl e, p or· 
qu e denota que un o conoce el tra­
bajo qu e se va a efectua r, en pri-
111 era in standa , y, en segunda, es 

po sible valorar su roste de realiza­

ción y el tiemp o el e ejecución. Otro 
aspecto es la lag una qu e existe en­
tre el delineante y el propio arqui­
tecto y el in geni ero. Ese delin ean­
te proyecti st:1 que todos busca mos, 
mirlo blan co ele los estudios el e ar­
quitec tos. Creo, sin ceram ente, qu e 
nu estros efit'a ces colaboradores en la 
obra , lo s aparejado res, deben tener 
un puesto cada clía nuí s p róximo en 
nuestra s oficina s el e proyectos, y una 
ori entaci ón en este sentid o debi era , 
a n1i jui c io, int en sifi carse e n la en­

señanza de aparejado res, pa ra no 
limitarse a la sup ervisión en la p ro­
pia obra o :1 reda cta r la Memo ria, 
presupu esto y do¡-um entos literar ios 

rl e nu estros pro yectos. 

D entro de este aspecto de orga­
nización cliré p reviam ente, y como 

.ini ciad o rnbh e esa operación tabú, 
que se denomina C nECKADO . Esta 
mi steriosa op era!'i Ón el e eliminac ión 
de errores el e lo s plano s ( errores el e 
dibujos, el e escala s, de cotas, de re­
presentn (" ión y, sob re todo, de coor-
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dinación) constituye JJ er se una gim- licula de lo s hermanos Marx; sin 1 .N'T E H V E N C I O NE S 
nas ia educativa de la s má s sanas, 
para c¡ue los planos qu e sa len de 
manos de l os a rquitec tos no sean un 
puro cam elo, y qu e representan con­
fli ctos, problema s o indeterminacio­
nes en el transcurso de la obrn. Y o 
1, ugeriría a la Escuela el e A rquitec­
tura una asignatura qu e se llama 
Checka clo, qu e ll evaría co mo expe­

ri e11 cia prácti ca el cheeado el e toclos 
los p ro yectos reali za dos por los pro­
pios alumno s, y que sería mu y sano , 
creyendo debiera enriquecer su bi­
blioteca con algunos proyectos. Ot ra 
enseñanza muy interesante que se 
cl esprencl e de estos p royectos es la 
de c¡ue, al realizar éstos en esta fo r­
m a, es caro el coste material el e es­
to s trabajos, y sup eri or a los hono­
rari os totales que corresponderían a 
la realizac ión el e! proyec to seg ún la s 
tarifas españolas. Comprendo que es 
difícil co nvencer en los m om ento, 
actuales a cualqui era de nu estro s 
cli entes en este aspecto . ¿ Qué pasa­
ría si les dijésemos, po r ejempl o: 
·' M:i di stinguida ami ga: p or ser para 
ustecl no l e voy a cobrar más qu e 

e l tripl e el e los honorarios de la s 
tarifas ofi ciales"? Esto suena a p e-
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embargo, yo Jcij aseg uro qu e, el e rea­
li za r, por nuestra pa rte, los p royec­
tos en la forma en que lo s está rea­
li zando A. E. S. B., el cli ente se 
ve ría b enefi ciado eco nómi cam ente. 

Por último, qui ero clar las gracias 
desde aquí, en mj nombre y en e l 
el e mis compañ eros colaborn dorcs, y 
seg uram ente tambi én en el ele ot ros 

eom pa ñero s subco ntrati stas, al señor 
Í.a ntrel , aquí presente, como repre-

enta nte de A. E. S. B., po rque m e 
c·onsta el gran interés que h an des­
plegado como contrati stas prinr ipa­
les en buscar la colaboración m ,í s 
numerosa posibl e el e arquitectos es­
paíioles pa ra colabora r en estos tra ­
bajos el e acuerclo con el espíritu del 
Co nvenio. 

Y o considero que es una pena e l 

q ue las limitac iones el e trabajo y ca­
lificación mínimas no les h aya per­
mitido extended as a un m ayo r n,,. 
m ero el e compañeros y en una m a­
yo r p roporción e intensidad, pu e¡, 
positivam ente considero interesante 
esta colaho ración por las ense11an­
za s qu e antes h e m encionado, para 

•rna m ejor co mpenetra ción de los 
técnicos de nuestra s clos naciones. 

RAFAEL DE LA JOYA Estoy to­
talmente de acuerdo con la exposi­
ción hecha JJ Or Ca banyes de la for­
ma de trabajar de los am ericanos. 
Los que hemos trabajado con sus 
instrucciones y métodos, en las bases 
qu.e se están JJro yectanclo en nuestro 
país, hemos sacado unas consecuen­
cias de gran imJJOrtancia. 

N u es t ra organización, ahora nos 
obliga <t trabajar en los proyectos 
nuestros particulares ele la misma 
form a qzte hacemos los de ellos, y 

esto, con los honorarios oficiales que 
existen en nuestro país, es antieconó­
mico, y aqu í el gran dilema: si se­

guir lutciéndolo bien o arrztinarse. 

FER NA ~O MORENO BARB& 
R A He tenido ocasión antes de aho­
ra de tra bc,jar e11 tem as industriales, 
en los cuales intervenían quím icos, 
in~enieros de todas las especinlida­
des, y h e podido comprobar que esta 
colaboración entre arquitectos e inge­
nieros, base del sistenut norteam eri­
cano de equipo, es fundam ental y 
,, e rf ecta m e n te fcictiblc en nuestro 
país. 

He segnido este sistem a en m i ofi­
cina para todas las obras durante al­
gún tiem po, y tuve que abcmdo,w r­
lo . Prim ero, JJ Or esa razón económica 
de que habla De la Joya, que lo ha­
cía totalm ente insostenible, y, ade­
más, porque no le interesaba n na­
die; ni a los JJropietarios. cztyas ideas 
110 estalJ1111 fija s y que se encontraban 
ellos mism os atados JJOr un proyecto 
definido ; ni a los con.structores, acos­
twnbrados a una forma de contrata­
ción indefinida, en la que bascm sus 
beneficios ; 11i a los in staladores, czt· 

ros preszt¡)L( estos, imposibles de com­
parar m i.os con otros, se acoplan a 
la competencia comercial a costa de 
la calidad de las instalaciones in­
determinadas en los proyectos. 

Así, estos trabajos que w, gruJJO 
de arquitectos hacemos con los norte­
c11nericanos son co,no unos ejercicios 
espiritzutles, de los que salimos con 







la tranquilidad de saber que sería­

mos capaces d e trabajar en serio, si 

fuese posible o nos lo pidiesen. 

DAMIAN GALMES Yo encuentro 

como fwulomental exp eriencia que 

este trabajo exige el técnico inter­

m edio, que en España falta totol-

1n ente. 

F. MORENO BARBERA Se lw 
/,ocado un punto importantísimo. La 

dificultad mayor que h emos encon­

/,rodo en el desarrollo d e estos tra­

bajos ha sido el encontrar coloborn.­

dores. D ebajo d el arquitecto, jefe d e 

una oficina, faltan todos los escalas 

intermedias hasta el d elineante. 

Esto ocurre porque nuestra~ carre­

ras son de señoritos. Estamos con­

vencidos d el derecho de todo técnico 

superior a dis./rutor un nivel de vida 

elevado. L11 verdad es que tenemos 

que aceptar el hecho de qne tien e 

que haber ingenieros y arquitectos 

buenos y malos ; buenos, que tendrán 

a otros muchos traba.jcmdo para ellos, 

y malos, que d esarrollen croquis y 

lerminen posando a tinta el plano , 

¡,ero con pleno conocimiento de lo 

que dibujan. 

Un simple delineante que dibuja 

sin saber lo que hace es una ame-

1uiza permanente al trabajo que efec­

túa. Esta profesión no existe en los 

¡,aíses qne 11wrcan los directrices <le 

la técnica y de nuestm profesión. 

So n los pro¡,ios arquitectos los que 

lerminan sus planos. Y entiéndase 

que con esto no quiero decir que lo s 

arquitectos estén colocados como de­
lineantes, sino lo contrario ; planteo 

""ª superación: que los delineantes 
deben ser orqui{ecto s. Nuestro país 
110 sufriría ningún doñ.o con ello , y 

el nivel profesional se elevaría. 

ANTONIO CAMARA. ¿Qué tan-

10 por ciento del presupuesto d e 

ww obra re¡,resentrm. los honomrios 

del proyecto ? 

B. CANTRELL. Aproxinwdamente 

un seis por ciento. 

A. CA MA RA. Y ¿a cuánto vie­

n en a resultar por m etro cuadrado 

y planta los edificios que c,ct,wlmen­

i;e hocen ustedes en España? 

R. DE LA JO YA : H emos tocado 

anteriormen/,e el tema concerniente a 

proyectos desarrollados por arquitec-

1.os espoiíoles con m étodos ameri­

canos. 
Pronto llegll rrÍ la hora en que esos 

proyectos se haga n una realidad, y 

entonces senín lo s contral.istas los 
que t1prendan a troblljar con planos 

y a. ejecutar obras como es debido. 

N osotros, ,n:uchas veces, con la fra­

se tan manida d e los contratistas ele 

r¡ne pierden dinero, cedemos y admi­

limos cosas qu.e d ebían d erribarse, 

porque no tenemos .fuerza s para man ­

tenerlas, al no tener unos pkmos y 

unos pli.egos de condiciones como es 

debido. Todo esto conduce a un lío , 

en el q11.e el propietario siempre sale 

perdiendo, pues no hay que olvidar 

que le, construcción es un negocio 

q11.e no se rige por el corazón, sino 

por un pliego de condiciones. 

Ciwndo esto s bases se conclu yan, 
ya pued en ten er la /,ranquilidad Luis 

Peral y todos lo s qne como él pien­

san de que, si tropiezan con alguno 

d e éstos que ha. cola.borodo en estos 

edi fi cio s, no tenclrún por qué lamen­

tarse de haber h echo u.nos planos co­

rrectos y completos. 

L UIS PERAL Me parece muy 

bien la forma que tienen los ame­

ricanos de presentar los planos d el 

proyecto , por lo p erfectamente defi­

nidos que quedan todo s los ele1n e11-

tos que integran zm edificio. A hora 

bien: para que nosotros, los arq11.i­

lectos espm"íoles, h agamos un trabajo' 

semejante, es necesario que se cwn­

pla una serie de requisitos q11.e en 

España se desconocen: 

1.0 Un programa perfectamente de­

finido de lo que d ebe integrar d 
proyecto. 

2.0 U,w vez éste aprobado, que 

no se introduzcan modificaciones to­

dos los días. 

3.0 Una industria que su.ministre 

los materiales con la seguridad d e 

entrega y con la exactitud de m edi­

das que fi guran en sus catálogos. 

4.0 La no intromisión del propie­

tario en la dirección d e fo. obra, re­

comendando · materiales o instalacio­

nes que nwdifican el proyecto. 

5.0 Unos empresas constructorns 

qu.e, dotadas de personal técnico su-
B. CANTRELL. A unas cuatro fi ciente, no pongan pegas al primer 

mil p esetas metro cuadrado. 

A. CAMARA. Deducción. Esto re­

presenta que por proyecto pagan un 

doce por ciento en comparación con 

nu estros edificios, q11.e nos cuestan et 

dos mil p esetas m etro czwdrodo . 

detalle constructivo que no les gus­
te, proponiendo modificaciones que, 

según ellos, no retrasen la obra. 

Todos estos requisitos los conside-· 

ro necesario.~, para que nuestros pro­

yectos fue sen presentados desde el 
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prin cipio con todos sus detalles. Co­
mo por ahora m e parece que tar­
daremos mucho en conseguirlo, creo 
que para no trabajár tontamente, se­
guiremos los arquitectos espaiíoles 
presenwndu los planos a l : 100 en 
la mayoría de nuestros proyecl,os, y 
sólo acompaíiados de /,odos sus de­
wlles en los poquísimos en que ten­
gomos seguridad absoluta. 

B. CANTRELL. Si a la mitad de 
un proyecto el cliente desea cc1111-
bios, el arquitecto prepara planos 
corregidos, y, brtsado en dichos pla­
nos revisados, ob1.iene un precio para 
los cambios que desea al contratista . 

N ormalmente,. al arquitecto se le 
pagan sus serv icio s de acuerdo con 
lus cambios, y cuando el propieta­
rio tiene el coste total de los cam­
bios requeridos, él será el CJlW hrt 
de decidir en cuanto rt dejar las 
cosos como se habían planeado e,: 
principio. 

N ormalmente también, el abogado 
es requ~rido solamen/,e cuando se 
origina una controversia vor cues­
tión de pagos o i.ncumplirniento por 
porte del con/,ratista. Sin e,nbargo, 
11ún entonces el arquil,ecto puede di­
riniir en un noventa y nueve por 

ciento sobre todo lo disc111ido entre 
conl,rati.sl.a y propietario , sin la in­
lervención del abogado. 

JAVIER LAHUERTA Este proce­
rlimienlo y esta organización m e pa­
rece que son las únicas admisibles. 
T"l como está la construcción en Es­
¡)(/ñ11, es totalmente imposible llevar­
la a cabo aquí . Pero como repito que 
aquel modo de trabajar es el bueno, 
lo qne resulta es que es la construc­
ción la <1ue ha de variar. 

Celebro que existan colaboraciones 
como ésta, que puedan servir para 
iniciar esta renovación. 

Nrttnralmente que, al hablar ele 
cambios, uno fundamental es el de 
los lronornrios. Con un 2 ó w, 3 

¡,or 100 se puede hacer algo; pero, 
so pena de arruinarse, como decía 
Joya, no mucho. Quiere decirse que 
lo s honorarios han de subir, no para 
que los arquitectos ganemos más, 
sino para que trabajemos mejor. Para 
pagar oficinas, si 110 de 70 emplea-

el panorama de la organización del 
trabajo que aquí se está clebat.iendo. 

La diferencia fwulcun entlll consis­
le en que la mayoría de los arqui­
lectos americanos, al salir de la Es­
cuela, trabajan de tr es a ocho ari.os 
en el estudio de otro arquitecto an­
tes ele revalidar s1i l,ítulo , y éstos 
son los que casi siempre dise,ían 
y d esarrollan el vroyecto hasta su 
delineación final. Aquí, el conocido 
por delineante 110 e., personal /,itu­
lado ni pztede llevar ztn proyecto 
a su total desarrollo, y no hay su­
ficientes arquitectos para formar 
unos equipos compuestos exclnsiva­
mente de ellos y llegar hastc, es/o s 
desarrollo s. 

De todas formas , hay que ten er 
en cuenta qu e los ejemplos que ns­

tecles conocen ele planos de trabajo 
r11nerica11os son especiales y son niá .s 
lécnicos . El plano americano co­
rriente está delineado a lápiz y 110 

llevado " tales extremos técnicos, si 
l,ien sin omüir jamás detalle algrmo 
c¡ne pudiera dejar 1m resquicio a la 
duda o libre interpretación del cons­
tructor. Ustedes verían, al constrztir 
,m edificio con planos total y abso­

lutamente detallados, la gran econo­
mía. que ello representa en el coste 
I.Otal del edificio para el cliente. 

JAIME FERRATER. Inicialmen­
te, lo s .mbcont:ratistas 110 adaptados 
r, los modos americanos gastaban 
hasl.a seiscientas horas en la confec­
ción ele w, plano; actualmente, el 
Departam enl,o de Producc ión ele 
A. E. S. B. los produce en un pro­
m edio de cien/o cincuenta horas has­
ta szt acabado total. Y o estoy con­
vencido de que en w1 proyecto pri­

vado se pzteden sacar los planos en 
setenta horns, lo cual los ¡,one " 
nuestro alcance. 

A mi ¡,arecer, les estamos cosim,­

do dinero a A. E. S. B. Sé de un 
proyecto de hospital, redactado llqní 
en Madrid, no excesivamente gran­
de, que ha llevado doce mil sete­
cientas horas de c/Jelineación, qu e 
a veinte pesetas hora son doscientas 
cincuenta y cuatro mil pesetas. Só lo 

la delinea.ción. 

ANTONIO CAMARA. Y o creo 
dos, cumo decía Cr111trell, sí, por lo que aqztí lo s edificios se hacen ele 

m enos, de 25 ó 30. acuerdo con suficientes planos ; si 110 

VENTURA GONZALEZ. Y o, que 
80Y arquitecto norteam ericano, pero 
le11go gran vinculación con los espa­
ñoles, pnedo enjuiciar quizá mejor 
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con todos los que realm.ente son ne­

cesarios, para evitar 1.od<1 dztda , sí, 

repito, con suficientes. Lo lamen/a· 
ble ele nuestro sistema y nuestra 
orgcmización 110 es el núm ero de 



planos que una obra_ lleva, sino la 
procedencia de estos planos. 

Me explicaré: En EE. UU., y esto 
es lo bueno, todos, ab solutamente 
todo s los planos de un edificio sa­
l en del estudio d el arquitecto. De 
ahí la necesiqad del checado. 

En España, salvo honrosas excep­
ciones, una parte de los planos de 
obra salen del estudio del arqui­
t ecto, y el resto, de las oficinas de 
los constructores : contratistas, es­
tructuras, electricidad, calefacción, 
etcétera, etc. N aturalmente, en to­
dos los casos estos planos comple­
m entarios de obra se someten a la 
a¡>robación del arquitecto, quien ha­
ce de supen :isor general de planos, 
y encarga a sus aux iliares apareja-

dores que revisen y comprueben las 
1tnidades en obra; pero ya sobre la 
marcha de la obra, pues ésta se 
echa encima y no hay tie,npo para 

otra cosa. 
Este es el m al nuestro: q,ie el ar­

quitecto 110 llega a ordenar comple­
tam ente, a tiem,po, el conjunto, por­
que m aterialm ente no puede, por­
que (perdona, Joya, que te repita­

mos tanto), si lo hace así, se arruina. 
¿Entonces es que los contratistas 

o los instaladores sí p zteden pagar 

esto? Claro q ue pueden. Como qué 
su beneficio legal es del quince por 
ciento. 

¿Cuál sería una buerut solu­
ción? R <>parlirse derechos y 

deberes en beneficio del único 
interesado: el edificio. Si del 
quince por ciento del contra­
tista dedujésemos el cinco por 
ciento que corresponde a di­
rección y administración de la 
obra, o sea a esta labor de di­
rección técnica, y lo añadiése­
mos al dos por ciento del ar­
quitecto, se dispondría de una 
remuneración razonable para 
atender debidamente todos los 
detalles de la construcción. El 
cliente, con esto, no pierde, y 
sale ganando, pues la organi­
zación plena parte de su re-

Gtl tlJ DO Oíl 
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presP..ntante: el director de la 
obra. 

Continuemos: El contratistn 

tampoco pierde, pues no nece­
sita ya hacer ni una raya y 
puede reducir su oficina técni­

ca. Le sobran empleados, que 
los recoge el arquitecto, quien 

ahora tendrá que hacer ya ver­
daderos proyectos. La opera­

ción se reduce hasta ahora a 
un traslado de benefi.cios y a 
un traslctdo de personas. V ea. 
mos qué ocurrirá en la obra. 

Como todo está ya clef inido 

desde donde debe estarlo, que 
es desde el estudio del arqui­

tecto, todos los oficios cono­
cen de antemano lo que tienen 
que hacer, no habiendo lugar 
a dudas, ni variaciones, ni pa­

sos en falso, que tanto encare­
cen una obra en jornales y 
materiales. Así es seguro qzte 

se obtendría una apreciable 
economía, tanto en plazo como 
en presupuesto, sobre la obra 
hecha por nuestro actual pro­
cedimiento. A más de que su 
calidad sería asimismo mucho 

mejor. 

Esto no tiene más pega que 
la de no permitir los cambios. 

Como dijo Contrell. Si el clien­
te quiere variar, entonces en­
tra en escena un nuevo perso­
naje: el abogado. 

CARLOS DE MIGUEL Te felici­
to por esta exposición, tan clara co­
mo convincente. No creo que hacer 
una experiencia de este tipo Juera 
muy difícil. 

Por seguir en nuestros anticuados 
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procedimientos estamos perdiendo la 
o,ula, o, más a. lo elegante, no esta­
mos a la page. A este propósito, re­
cuerdo que Pedro Bidagor, en su 
reciente v iaje a Venezuela, com en­
tnndo el tremen<lo impulso de cons­
trucción de aquel país, en donde una 
estructura de hormigón de una casa 
de viviendas de quince plantas se 
hace en veintisiete días, a menos de 
dos días por planta, decía que los 
constructores vascos, realmente bue­
nos, allí están totalmente desplaza­
dos, principalmente por los italianos, 
más flexibles, más sueltos y más efi· 
caces. 

MARIANO GARRIGUES Como 
ern de prever, resulta difícil estable­
cer una correlación exacta entre paí­
ses tan distintos: Estados Unidos de 
Norteamérica y España. 

Aquí se han citado causas de nnes­
t·ra impreparación, que, en resumen, 
son de tres procedencias: la primera 
es, cómo no, nuestro eterno indivi­
dualismo y lo poco que hacemos por 
entrenarnos en esa vía que estos se­
íí ores casi monopolizan en el mundo, 

la cooperación; la segunda es in­
dudable: nuestro "techo" económico 
bajo ( presupuestos pobres, tarifas in­
suficientes) ; y la tercera puede ser 
que en todo el proceso de nuestra 
formación, escuela y práctica consi­
guiente, no damos toda la importan· 
cia que tiene al lado económico, 
cada vez más creciente, de nuestra 
actividad. 

Sin tratar de llegar a conclusiones 
urgentes, tendremos que reconocer 
que en España nos encontramos aho­
ra en un mo,nento de radical cam , 
bio, donde todas las condiciones jue­
gan en contra d el arquitecto, hasta 
que la evolución adelante en sus eta­
pas naturales. 

La industria de la construcción es, 
en mucha mayor proporción que en 
otros países, la primera industria 
nacional, y se puede afirmar que esta 

gran actividad de tal importancia eco­
nómica 110 está apoyada en el rigor 
científico que fuera deseable. Las in­
dustrias auxiliares 110 producen en 
cantidad y calidad ni tipificados sus 
elementos; de otro lado, las oficinas 
de proyectos no disponen de todo el 
personal necesario para crear a tiem­
po y con exactitud la documentación 
completa con la cual se pueda aten­
der a las dos condiciones básicas de 
una racional contratación: precio y 
plazo. 

Todos sabemos hasta qué punto 
todavía en nuestro país se trabaja 
sin consideración al valor económico 
del tiempo, no sólo por parte de los 
arquitectos, que no sabemos "progra­
mar" nuestro trabajo, sino por parte 
también de las mis11ws empresas de 
construcción. ¿No resulta absurdo un 
negocio que no se puede plantear 
sobre un precio y plazo conocidos? 

Pero no olvidemos que, si aquí 
fa.ltwi estas condiciones favorables 
para proyectar racionalmente, no es 
todo culpa nuestra; como es también 
cierto que, en América, un enorme 
porcentaje de los planos que realizan 
están basados en la simple copia o 
inspira.ción directa de los magníficos 
catálogos de materiales tipificados y 

procedimientos garantizados de sus 
progresivas industrias auxiliares de 
la construcción. 

Quédese para otra ocasión el en­
trar a fondo en la consideración de 
cómo pueden afectar a los resultados 
arquitectónicos esos procesos moder­
nos de lo que pudiéranws llamar in­
dzistrialización de la producción de 
planos. 

Sólo quiero que quede señalada 
en este momento la enorme dificul­
tad que aparece, por la otra punta, 
de lo que creemos ahora ser un de­
seable método: el encontrar las ca­
pacidades hunuuws necesarias para la 
supervisión total de un proyecto así 
elaborado; o, si q1teréis, dicho de 
otro modo: el checkeador que bien 
lo ch eck ee, buen ch eckeador será. 




